Año 1 










ES 
COLLECTIE, |] 
; Uca ro 












Montevideo, Y. quincena de Julio de 1915 


LA BAT 














PERIÓDICO DE IDEAS Y. CRÍTICA 





A 








Nuestro pensar 


Retumbe secular nuestro grito 
enronquecido por el llanto; sean 
«eternos nuestro odio, nuestra pro- 
testa, nuestro anatema; resuene 
allende las aguas nuestro verbo pi- 


ropa están enceguecidos con tanta 
sangre. 

Es por esto que los soñadores de 
otra vida, los locos del más allá, los 
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:finitos los propagandistas que pagaron 
'con la cárcel y el destierro la valentía 
de combatir el desarrollo de esas es- 
¡cuelas del crimen, pero eso no fué su- 
¡ficiente, no fué lo bastante eficaz para 
impedir el armamentismo, 

| Se imponían otras armas. Era nece- 
isario que ese pueblo, esa clase trabaja- 
¡dora que luchaba con tenacidad para 


¿Visionarios del porvenir, los rebel- conseguir un aumento de jornal que 


Crimenes de la Policía 


Se impone una enérgica campaña libertaria 


Volvemos hoy a la carga, a sacar al 
sol y al viento las infamias, los críme- 
Ines impunes de la policía. 
| “Hay una página de historia, de his- 
¡toria siempre contemporánea, siempre 


vergonzoso y a la vez repugnante a que 
ha sido sometido para que se declarara 
¡autor de la bomba. Dice Goltz que des- 
pués de una soberana paliza a garrote, 
'le ataron los testículos con: una cuerda 


diendo tregua, descanso, paz. ! des, los videntes de este lado de las | desputs, el patrón se lo sacaba aumen- | 


) 


Once meses van de guerra, de aguas, los que vivimos en esta tierra 
bárbaro matar de pueblos. Ya los¡nueva, debemos recoger el resplan- 
ojos casi no lloran, enrojecidos y ¡dor rojo del viejo Mundo en llamas 


. z : ; inueva, fresca, y escrita con la punta de 
¡tándoles el precio de los artículos, era lla bayoneta, ton el látigo, con el torni- 
indispensable, que la clase trabajadora Iquete, con el aceite chirriante, con el 


de la que tiraban bárbaramente, hasta 
que rendido por el dolor, se declaró de- 
lincuente a gusto y paladar de sus ver- 


secos. El corazón va tornándose de 


¡para alumbrarnos, para hacer más 


corcho, insensible, como templado ¡clara la luz del sol y batir a las 


en el dolor. 

La metralla incansable sigue ra- 
leando filas, segando vidas, destru- 
yendo en un segundo inmensidades 
de hombres, de hombres paridos 
con dolor y criados en el sacrificio 
de muchos años. 

Y por otro lado el vientre enorme 
del pueblo sigue pariendo hijos, 
dando más hombres, más soldados 
para relevar a los que caen, a los 
que no vuelven más. El pueblo es 
el inagotable abastecedor de carne 
para mantener siempre compactas 
las filas. ' , 

A esta altura de la tragedia uni- 
versal no caben argumentos para 

“sostener la razón de ser de la gue- 
rra. Nadie sabe ya cual es la causa 
ni quien el culpable de la san- 


. gría. 


Pero la matanza sigue, el dolor 
“aumenta, las almas se envenenan 


-——. más y más con el vaho de la sangre 


humeante. 

Parece que a los hombres de 
aquel continente les han sido trans- 
migradas sus almas por las de los 
«Cchacales. 

La humanidad nada tiene ya que 
esperar de la civilización esencial- 
mente militar y mercantilista. Esta 
hecatombe es la obra razonada, pre- 
meditada, del capital y de la ciencia 
baja, de la ciencia híbrida, de esta 
ciencia prostituída y bajamente so- 
bornada por el oro, al que ha entre- 
gado sus secretos para fabricar los 


sombras, a la noche de las almas, 
para que los ojos de nuestros pue- 
blos no se acostumbren a la obscu 
ridad y nazcan ciegos los hombres 
de mañana... 

La guerra europea nos dice mu- 
chas cosas, nos habla de dolores 
inaliviables, nos señala rumbos, y 
nos da sabios consejos de moribun- 
ldo que ha vivido y sufrido mucho 
la vida. Sepamos pues, escuchar sus 
voces, e interpretar sus enseñanzas 
y recoger su experiencia. 

Veamos en primer término que 
aquellos pueblos se mueren de asfi 
xia, por falta de oxígeno, y com- 
prendamos que este oxígeno no es 
el oxígeno químico de los óxidos, 
sino el aire oxigenante del espíritu, 
que es el pulmón supremo de la 
vida. Aquellos pueblos caen exte- 
nuados por exceso de mansedum- 
bre, como bueyes sudorosos Pl can- 
sados de la bárbara jornada que 
no acaba nunca. Les falta rebeldía, 
les talta oxígeno. 

He ahí la fórmula, el símbolo: la 
Rebeldía. 

Sí, la Rebeldía es el hierro, los 
glóbulos rojos de la sangre de los 


y el pueblo en general, lo incluyera en 
¡el programa de sus reivindicaciones y 
lo mismo que se protestaba por la crea- 
ción de una ley infame, la brutalidad 
de un capataz, ete., deberíase declarar 
una huelga, realizar mitins y hasta lle- 
gar al motín, si el gobierno intentara 
hacer un solo buque de guerra, comprar 
cañones o dictar cualquier ley rela- 
cionado con el fomento del militarismo. 

Con esa actitud no pretendemos de- 
cir y hacer creer que los gobiernos no 
hubieran continuado en una y otra for- 
ma de desarrollar sus ambiciones gue- 
rreras, lo mismo que con las luchas 
obreras no se ha evitado la explotación. 
Pero, creemos firmemente, que el es- 
lpíritu de lucha populdr se hubiera des- 
¡arrollado con la misrg intensidad que 
¡se hizo con la lucha- +conómica, y en- 
itonces, ante el anunci de una prepa- 





'ración de guerra, los tueblos no hubie- 
'ran sido tomados Ze ACPDresa “amo lo 
fueron en estos momentos en Europa y 
hubieran tomado las medidas necesa- 
rias para impedir lo que media docena 
de gobernantes arrojaron millones de 


¡hombres—como si fueran rebaños de 


hierro candente y a garrotazos; es la 'dugos. 

página que se escribe en las espaldas; Il temor ahoga en las gargantas de 
desolladas del pueblo; es la página de los apaleados el grito de protesta, de 
vergiienza, la página negra, de ignomi- dolor, para pedir justicia; pero nos- 
nia, común a todas las historias, a +t.- ¡otros vocearemos al pueblo los ayes que 
dos los países. nos lleguen de cárcel adentro. 

Hubo épocas en los pueblos en que ta! Impunemente no se taja la carne, ni 
tortura tenía su sanción en los códigos. se veja el alma de los hombres; si la 
Hoy los códigos modernos nada dicen 'justicia vestida de toga no hace justi- 
del tormento. Hoy la ley no azota, ni "cia expiatoria, pronto llegará el día 
da palizas, ni asa a fuego lento, ni de- (que aplaudiremos el gesto valiente de 
suella en carne viva. Pero hoy como en ¡un brazo sereno que cuchillo en mano 
el ayer de otras naciones, la policía uru- ¡vengará en el corazón de algún perro 
guaya tiene su laboratorio de dclor las infamias todas de la jauría. 
para arrancar el sí a los infelices pre- | No caeremos en la ingenuidad de lla- 
sos: usa indistintamente el puñetazo o mar la atención del señor Jefe de Po- 
la fusta, la verga de goma enarenada o licía y demás autoridades superiores, 
los  refinamientos inquisitorialeg de ¡para que paren mientes en estos críme- 
Torquemada. poe que se cometen a diario por la 

De nada valen la letra y el espíritu ¡chusma matona que está bajo sus órde- 
de las cunstituciones escritas que cual nes, porque no creemos que ignoren 
la nuestra es un escarnio sangriento, [ellos estas aberrantes realidades, sino 
cruci, Burdo, del salvajismo imperante lantoz al contrario, creemos que desde 
cr: los dominios de la policía. Isus altos situales hacen la vista gorda. 

Es ya de pública notoriedad las tor-| Vaya, pues, el pueblo vierido cómo se 
turas, los apaleamientos brutales, los ¡hace la patria por dentro. % 
crímenes Vergonzosos que comete la | Si 
canalla policiaca de 








pueblos. Hagamos, pues, rebeldes !|“2Y2eros—a una carnicería infernal y 
a los pueblos. Prediquemos, incul-¡todo para defender intereses agenos, 
quemos Rebeldía, porque los rebel-'tierras que nunca han sido suyas, liber- 
des son los libres. ¡tades que nunca han gozado. 


Montevideo con 
los presos. ; 
Son los perros del Departamento de 
[payestigariones los que con más saña 
castigan u los detenidos para harsecrles 





Por_nuestros hermanos 
Anarquistas, compañeros: Porque 
son de los nuestros; porque tratan de 
hundirlog premeditadamente en el de- 


La libertad es la vida, y es her- 
mana de la Rebeldía. Aquélla sin 
ésta es flor sin olor, marchita, seca. 
Es cuerpo sin sangre; sangre sin 


arados de la Parca: acorazados, | hierro. 


metrallas, naves aéreas y subma- 
rinas, bombas fulminantes, gases 
de exterminio... 


Ea, pues, ála obra. Ya sabemos ¡Conflicto europeo, para llamar la aten- loame 
el remedio, nuestro primer deber; ¡ción del pueblo uruguayo e impedir |.stp 


l . 
conocemos el camino y por €l al 


La ciencia y el capital: la hembra [pueblo orientemos. 


que fecunda sus entrañas para ven- 


Hagámosle, enseñemosle a ser re- 


der desalmadamente sus frutos al | belde, libre; a ser señor, no esclavo; 


.caften. 


a trabajar para vivir, no a vivir, 


Y parece que los pueblos de Eu-| para trabajar. 








DEL MOMENTO 





—y por último, en contra de la fiera 
militarista que intenta en estos momen- 
tos en el Uruguay, posar sobre nosotros 


Nos costó trabajo, pero vencimos. 'sus garras para samegrarnos, aniquilar- 
Pesaba sobre nosotros como una gigan-'nos, lo mismo que está haciendo con 
tesca mole de granito, que nos impedía los pueblos hermanos de Europa. 
pensar, accionar en contra de todas las! Porque, es ahora, en la preparación 
desigualdades sociales, la indiferencia, ¡de la guerra, cuando hay que desplegar 
la inercia ambiente, pareciendo que nuestras guerrillas para combatir efi- 
aquí, en este Uruguay, viviéramos en cazmente toda intentona futura de 
el mejor de los mundos y que por con- guerrear entre pueblos hermanos, 
siguiente, no era necesario levantar! Es ahora, con el proyecto de milita- 
nuestra voz, empuñar nuestra pluma, ¡rización, de adquisición de armamentos 
a guisa de bisturí, para abrir las car- y de todo lo que tienda a gastar inúti- 
nes bastante descompuestas ya, de nues- les millonadas de pesos que equivalen 
tra sociedad, para quitar de raíz los ¡a años de esfuerzos, de trabajo, de 
quistes venenosos que apestan todos los hambre por parte del pueblo, para des- 
rincones del presente organismo bur- lonés, en unos meses, gastarlos inútil- 
gués. : meate, o más bien, criminalmente en 
Vencimos, y aquí nos tienen nuestros ¡contra de seres humanos que, como 
lectores y el pueblo en general, dispues- [Ponolsos, también son engañados por 
tos a luchar hasta vencer la indiferen- ¡los verdugos políticos del país vecino. 
cia de los compañeros, la explotación | No tememos que esperar, paciente- 
burguesa, la qpresión gubernamental, ¡mente como nuestros hermanos de Eu- 
la hipocresía religiosa, la mentira polí- |ropa, a que los preparativos guerreros 


Es por eso entonces, que nosotros, 
¡los que habitamos este suelo, apres- 
.temos con tiempo, guíados por el ejem- 


plo y las enseñanzas sacadas del actual 


por todos los medios (la conferencia, el 
periódico y hasta la barricada si es ne- 
cesario) a que nuestros gobernantes no 
insistan en sus ideas liberticidas, para 


aprontarnos mansa y docilmente a una 
guerra futura, 


PASCUAL LORENZO 


Ha sido de los buenos, de los 
fuertes, de los enteros. Con su vuel- 
ta al polvo ha dejado Pascual Lo- 
renzo un puesto de lucha.que vaca- 
rá largo tiempo, y en el corazón de 
los que fueron sus amigos. sus com- 
pañeros, sus hermanos en el dolor, 
en el sacrificio y en el ideal una he 
rida que sangrará mientras viva 
entre los vivos su memoria la vida 
alada de las almas que no mueren. 

Ha muerto joven, en plena vida, 
cuando aún la sangre golpetea con 
fuerza en el pecho sedienta de pe- 
lea. Su muerte es una venganza 
cruel de la Fatalidad contra la vida 
fecunda de la idea, 

El movimiento gremial de Mon- 
tevideo está de luto porque fué él 
su brazo derecho, el de la acción, 
el del músculo creador. 

Ido ya el malogrado compañero, 
sepan los vivos recoger la estela de 
enseñanzas que dejó al pasar Pas- 
cual Lorenzo. 

La BATALLA graba en sus colum- 








declarar. 

De los chacales de la policía ninyun> 
¡menos hombre, menos gente, nicnos 
¡persona que el sabueso, vulgar y téeni- 
nte llamado pesquisa. Y es que 
2hacal de dos patas y de dos manos 
casi con cara de hombre, husmea en l. 
tás hediondo, en lo más soez, en don 


lito inconcuso y artero; porque son el 
blanco propicio y ocasional de los sa: 
yones; pero sobre todo, y por cima de 
todo, porque son hermanos en el ideal, 
porque son de los que han fundido sus 
nervosismos rebeldes con los nuestros, 
porque son un jirón de nuestros amores 
de revolucionarios, por todo eso, hay 
de nadie mete las narices por tan mal lque arrancárselos a la mazmorra, 5s0- 
que huele. No se concibe a un hombre jliviantarlos de la ley, rescatarlos a bra- 
honesto siguiendo y “oliendo por detrás izo partido de las garras policiales, + 
a otro hombre, ¡ Por lo que han hecho con ellos, por 

La prensa burguesa, la vocera de la llo que quieren hacer, intensifiquemos 
política y del capital sabe estos abe- lla actividad, compañeros, dispongamos 
rrantes crímenes de la policía, y ape- [el esfuerzo, multipliquémonos, y a bra- 





nas si se hace eco en suaves insinuacio- ¡zo partido, luchemos por ellos, 
nes de los gritos desesperados que re- 
suenan en los calabozos y mazmorras, 
Pero nosotros hemos de hablar sin mor- 
dazas, y gritar a pulmón pleno las ca- 
nalladas que comete la policía. 

En nuestro poder tenemos una carta 
escrita en la cárcel por el presunto te- 
rrorista Goltz, en la que nos denuncia 


¡Qué los compañeros todos, y de to- 
¡das partes, impidamos que el abismo 
de la ley los trague! ¡Qué nuestro amor 
de revolucionarios haga vibrar en los 
¡fancos de la ley nuestra indignación en 
protesta! ¡Son de los nuestros, y son 
hermanos en el ideal: por ellos, com- 
¡pañeros! ¡Por el rescate a brazo parti- 





el suplicio inhumano, bajo, hiriente, [do, si es necesario! 








GAETANO BRESCI 


29 DE JULIO 





¡Recuerdo que escruta al porve- 
nir como una esfinge! Quijote que 
hizo un arriete con su vida, en un 
esfuerzo único y supremo, empu 
ñando la lanza dé la vindicta anó- 
nima, Gaetano Bresci broncó en el 
¡Sús! justiciero que no pudieron 
lanzar las multitudes avasalladas. 


ción del Ideal lo que lo instó, porque 
el Ideal no sabe de derramamientos 
de sangre—fué la misma violencia 
en rebote que armó su brazo, Revo- 
lucionario en la legalidad, desencajó 
con su gesto un hecho que la misma 
ley pospone: la masacre a los irre - 
dentos. 

Y a través de la distancia que el 
tiempo intercala, más se sublimiza 
la memoria del hermano que tron- 
chó su vida en un holocausto que 
fué la bendición de un entusiasmo 


tica—pertenezea ella a cualquier color pe produzcan. 


nas esta nota triste y dolorosa. 


No fué la pristina, y pura irradia- propio. Es en el santuario humilde 















de los revolucionarios nuevos, una | una luminosa aureola de libert1- 
flor sencilla, en homenaje fraternal. ¡ des!.. El héroe que se inmola obe- 





Poco importa que los pretorianos |deciendo al entusiasmo propio, es' 
de los Calígulas más ó menos des- [más nuestro todavía. Por eso noso-;: 
virtuados, vejen su memoria—la;¡tros, revolucionarios nuevos, va- 
honradez de los Brutos ha perfo-!mos al porvenir saludando al re- 
rado las edades, y se acrecienta en!cuerdo que nos habla!.. 








Líneas de una madre 


¡ALERTA! 


Como nadie más en aútoridad para prerrinos a nuestros hijos a la lucha, 
hablar a las madres, y a las mujeres 'al dolor y al sacrificio para que vayan 
todas, que una madre misma, vengo yo, la otras tierras, a otros pueblos, a pere- 
pues, a hacerlo convencida de la ver- Igrinar en rebelde caravana a través de 
dad y de la justicia de nuestra causa. ha vida. Porque, madres, un muchacho 
En mala hora haya ejércitos; hom-¡de veinte años es ya un hombre, un 
bres haya que quieran dejar de ser ta- 'hombre nuevo que estrena la vida, y la 
les para convertirse en bestias arma- 'vida en esta primera jornada de los 
das, en bestias mansas; haya en mala 'años, hay que vivirla en plena tensión 
hora cuanto quieran los hombres: todo: 'de músculos y de ideas, y bien puede 
cárceles, fábricas, lupanares, cuarteles: 'mirar de cara al sol para quemarse en 
malhaya todo esto. gu luz, y correr tras el dolor para tem- 
Pero que se quieran prostituir las 'plar su alma y vigorozar su corazón. 
cabecitas rubias de los niños, de nues- | Pero, madres, hermanas mías, en 
tros hijitos; tronchar sus almitas, en- cuanto a la militarización escolar, al 
venenar sus corazones vírgenes, marti- envenenamiento moral, al atrofiamien- 
rizar sus cuerpecitos con la regidez rít- 'to físico de nuestros nenes, debemos ser 
mica de los ejercicios del soldado, y inexorables, implacables como leonas; y 
hacerles beber la cicuta espiritual de la 'vosotros padres, hermanos nuestros, fie- 
humanidad para matar en ellos la alti- ¿TOS como un león de bronce, y todos 
vez indómita de los rebeldes: ¡esto no!, ¡juntos defender «nuestros cachorros con 
¡qué no haya esto!, ¡no!, mil ve-[la vida, con la sangre. 
ces no! Sin apelar a ninguna filosofía, sin 


ldescarado. La mentira disfrazada... y 





algo así como un ¡dad y la muerte a tu queridísimo 
odio, basado en tu santo y egoista amor :hijo?... . 
maternal, de una novia desconocida, | Y ahora te lo dejas llevar al cuartel, 


¡que sólo en tu imaginación tomó forma ¡para que le entreguen un fusil y un 


y cuerpo, y que tu parecías ver son- ¡sable, y te lo envíen a los desfiladeros 
riendo a tu hijo, y exigiéndole todo el ¡del crimen, donde germinan las horri- 
amor que hasta ese día había sido para bles matanzas de la guerra-cruel e in- 
tí solita!... ¡fame! 
| Oyeme, madrecita: no seas sangui- 
Oyeme, madrecita: ¿Por qué permi-'naria como las madres lacedemonias 
tes entonces que a ese hijo que tanto ¡Que enviaban a sus hijos a los campos 
amas, te lo.lleven al cuartel para que de batalla con este grito inhumano: 
aprenda a matar a sus hermanos, o a “Vuelve con el escudo o sobre el escu- 
saber morir como las reses en el mata- do”. Imita, en cambio, a las magnáni- 
dero?... ¿Sabes tú lo que es el mili- mas madres gallegas que cuando la gue- 
tarismo?... Es la escuela de la muer- 'rra de España con los cubanos, se arro- 





lte; la negación de la vida; el himno de 'jaban sobre las vías ferrocarrileras 


la matanza que repercute en el cora- 'para que los convoyes que llevaban a la 

zón de las madres; fuente, en fin, del matanza la preciosa y sagrada carga 

odio entre seres que nacieron para de sus hijos, no pudieran partir para 

amarse y no aborrecerse, para ayudar- 'su destino. 

se y no destruirse... Defiende ahora a tu hijo, madrecita, 
¿Para qué fueron todos los sacrificios como lo defendiste cuando era niño. 

enormes que amontonó en tu existen- '¿Recuerdas?... 


ds | 
cia el anhelo de salvar de la enferme- ¡ Froilán Vázquez Ledesma (hijo). 








AAAÓÓAKASAKASASÁSÁKÁÑ 


DE ACTUALIDAD 


¿Por la civilización? 


Viene hacia nosotros el patriotismo, 
mintiendo a torrentes. Es el tartufismo 





Seis millones de pesos 


¡Esto es más gordo! 2 

La señora Pereira de Rosell y Ríus, 
ha fallecido y deja una fortuna que as- 
ciende a seis millones de pesos oro. 

Gozó fama de caritativa, y para al- 


hasta nosotros llega, oliendo a cadáver 
putrefacto. Nos roba nuestras palabras 


Que no se toque al niño; que no se 
franqueen las puertas de la escuela a 
los hombres malos del cuartel, al chus- 
maje mandón; que no profane la mano 
del sargento la obra santa del maestro. 

Que se consumen todos los crímenes; 
que se ayunten en monstruoso marida- 
je todos los apetitos bastardos, todas 
las canalladas ,jtodas las vilezas huma- 
nas antes que prostituir, que militari- 
zar al niño. ñ 

¿Onongámanos. madres, en buena ho- 
ra al Servicio Militar Obligáturió por-' 
que es la más deprimenta y mala de las 
leyes; pero si nuestras fuerzas, nues- 
tras voces, nuestros argumentos no lle- 
gan hasta el Parlamento y la ley se san- 
ciona, nos queda aún un recurso supre- 
mo, un consejo, un mandato para la 
juventud, para nuestros hijos de veinte 
años, para que sobrepongan su volun- 
tad y su conciencia por cima de la vo- 
luntad y de la conciencia del Gobierno. 
Y llegado el caso saldremos de nuevo a 
la plaza pública a predicar la rebeldía ; 


esgrimir ninguna idea, sin razonar, 'de emancipación y redención humana, 
porque para defender lo que es nuestro, para arrastrar al pueblo y a los traba- 
lo que con tanto dolor hemos criado, no ¡Jadores al campo de batalla, de des- 
hay ley ni hombre en la tierra que nos trucción humana. Son tartufos y nos 


contenga; y como también ningún 
hombre bien nacido puede consentir en 


roban nuestras palabras de libertad. 
Con asombroso desparpajo nos dicen 


que otro hombre, hombre-víbora, em-'que el triunfo de Francia y sus aliados 


ponzoñe la virginidad sacra del alma 
de su hijo; es por esto que sin razonar, ' 
sin idear, sin filosofar debemos retar 8 
muerte a los granujas sin corazón que 
intentan arrancar de cuajo de su rama 
a la rosa más pura del rosal humano: ; 
el niño. 

Padres, madres, todos, no callemos, 
que nuestro silencio sería un crimen; 
estemos en gyardia, que un puñado de: 
hombres malos nos acecha tras un pro- 
yecto de ley para robar nuestros hi-; 
jos, para encanallecerlos, para ama- ' 
mantarlos en las ubres venenosas del 
militarismo. 

¡Alerta! padres, madres, por nues- 
tros hijos, por nuestros nenes, 


Elida Rojas. 





¡Oyeme, madrecita! 


¿Recuerdas, santa y buena madreci- 
ta, la época feliz de tus amores, de tus 
ensueños, de tus esperanzas? 

Un día tus sueños de novia se con- 
virtieron en hermosa realidad. Fuiste 
esposa cariñosa y honesta dentro del 
virtuoso hogar que entibiaron tus be- 
sos, florecidos en la boca agradecida y 
riente de tu amante esposo, Un día sen- 
tiste palpitar en el fondo de tu vientre 
fecundo la vida de un nuevo ser... 
Amor había engendrado un hijo. ¡Y 
con que ansias enormes esperaste va- 
rios meses, que te parecieron largos, 
muy largos, la venida del chiquitín que 
sentías moverse en el seno de tus en- 
trañas, alimentándose con sangre de tu 
sangre y carne de tu carne! 

Y vino al mundo el niño, entre lá- 
.£grimas y sonrisas de dolor, sobre el que 
aleteó de inmenso placer tu corazón 
magnífico de madre; tu corazón sano, 
bueno y generoso, que sufriría después 
con los dolores de tu hijo, palpitaría de 
alegre entusiasmo con las alegrías del 
fruto de tus entrañas, 

Tú velastes los días felices de la in- 
fancia del vástago. La rodeaste de cui- 
dados mil, y pasaste muchas noches de 


Para La BATALLA. 


insomnio al lado de la camita del 
niño, cuando se sintió enfermito. Y de- 
rramaste lágrimas amargas de pena y 
desesperación, cuando alimentaste la 
lidea dolorosa de que la muerte, cruel y 
despiadada, podía arrebatarte aquel 
[“botija”” precioso, sol de tu vida, en- 
canto de tu hogar y orgullo de tu es- 
¡ poso. 

¡Cuántos desvelos, cuántas angus- 
tias, cuántos días de llanto se prendie- 
ron a tu existencia, en el correr de los 
años que iban plasmando la juventud 
de tu hijo!... 

Un día el niño se metamorfoseó en 
hombre, ¿Te acuerdas, madrecita, cuan- 
do cumplió 17 años?... ¡Qué fiesta 
hubo en vuestro hogar!... Toda la fa- 
milia, abuelos'y padres, todos, hicieron 
votos por la salud y felicidad del ro- 
busto jovencito!... Y tú le mirabas 
orgullosa y feliz, como si fuera el es- 
pejo de tus cariños y solicitudes de ma- 
dre, prometiéndote a tí misma ser su 
ángel custodio en todas las derrotas o 
triunfos de su vida juvenil. Te sentiste 
“celosa del mundo que iba'a arrancarte 
a vuestro hijo, para conducirlo al te- 
“rreno de las cruentas luchas por la 








es el “triunfo de la civilización y de la 


ldignidad humaná”Sobre la barbarie teu- 


tona, y la salvaguardia de la libertad 
en el mundo”. 


Luis Bonafoux,nos dirá si es cierto |' 


y si obedece ádrazohes de libertad su 
reciente expulsión del territorio fran- 
cés. 

¡Para nosotros hay tanta barbarie 
en la guillotina como en el cañón 
de 42! 

Y esto también: lo dijo L. Bonafoux, 
por eso fué expulsado de Francia. 
Pero... ¡viva la libertad del patriotis- 
mo, mientras el pueblo no despierte! 


El rey Alberto 


Este pobre hombre, el rey más desdi- 
chado de la tierra, después de don Ma- 
nuelito de Portugal ,siente mucha “esti. 
ma por estas tierra de América, Así lo 
manifestó a varios diplomáticos ame- 
riranos. Se explica esta simpatía. No 
en vano llegaron algunos pesitos a sus 
bolsillos, que los patrioteros y explota- 
dores de por acá hicieron llegar has- 
ta él 

A parte de esto hace muy bien ma- 
nifestarse agradecido de la simpatía 
que por estas tierras goza, pues no se- 
ría de extrañar se viera en la necesidad 
de renunciar a su corona sin mando y | 
convertirse en colono americano. ¡Qué 
impresión agradabilísima nos ocasiona- 
ría ver a don Alberto, plantando cebo- 
llinos por estas tierras fecundas! 


Seis millones de pesetas 


No se asusten, compañeros, aún no 
tiene esa cantidad La BATALLA, pero en 
cambio es la fortuna que dejó la mar- 
quesa de Squilache, cuyo importe pasa 
en su mayor parte a poder del Asilo de 
Jesús de San Martín (España). 

Seig millones de pesetas que se con- 
vierten en potentísimo veneno, que ha 
de perturbar las conciencias de varias 
generaciones, Sus alhajas representan 
el valor de 500,000 pesetas, y las deja 


para una custodia a la capilla del men- | 


| 


cionado asilo. 

¡ Cuántos desheredados habrán vendi- 
do el sudor a esta señora, que tan iró- 
nicamenté la titulan de filántropa! 


i 





quilar sus casas exigió como prueba de 
filantropía, cuatro meses de fianza, 
cuya garantía ascendiendo a varios mi.- 
llones de pesos, de los que servía para 
sus operaciones de explotación. 

¡Pobre pueblo trabajador, después de 
explotarlo descaradamente, aún dicen 
que lo protegen! 

¡Si tendrán vergiienza! 


El hombre de la muerte 


No es un personaje figurado; por 
desgracia, es un ser real. Tiene alma de 
hiena, sentimientos de lobo. La sangre 
es para él, superior al más delicado 
néctar. Prefiere una batalla sangrienta, 
un rodar de cuerpos destrozados, a una 
partida de ajedrez. Es un criminal 
nato. Un animal peligroso en la tierra. 
Hay que matarlo como a un lobo para 
bien de los pueblos. 

¿El Kaiser?... Si, señores, es el Kai- 
ser. Juega a la guerra con los hijos del 
pueblo, como si fueran soldaditos de 
plomo. 

¡Da gana de escupirle al rostro, pa- 
tearlo y echarlo a un estercolero! ¡Es 
el hombre de la muerte... el símbolo 
de la guerra! 


«Féni» y nosotros 


El periodista de El Siglo, Fénix, a 
principio de Junio transcribió y comen- 
tó una publeación referente a castigos 
y torturas, practicadas por la policía 
del Perú en la persona de los delin- 
cuentes, presuntos o efectivos. Hoy, lo 
rerordamos, y discurrimos. Y Fénix, 
hacía, en letras, una como mueca de in- 
dignación por el procedimiento inqui- 
sitorial, 9 

Lo que, dicho sea sin carácter de li- 
sonja, nos hizo contar con él eomo con 
uno de los periodistas honrrados, junto 
a la cantidad de pasivos y mucamos. .. 
¿Pero hace falta hablar del Perú?... 
¡No! Con Montevideo puede satisfacer 
sus apetitos honrados, si le hormiguea 
la intención de fustigar a los crimina- 
les con sueldo. Y por hoy, no decimos 
más. Si “Fénix?” quiere bajar a la pa- 
lestra, nuestras barricadas no serán ex- 
trañas. 

Nosotros nos estamos preparando!!! 
Palacios 


Es un pobre hombre, incapaz de li- 
bertarse del prejuicio del duelo. No 
puede desprenderse, tampoco, del for- 
mulismo social, de este formulismo que 
impera. 


Es un pobre hombre, quiere propa- | 


TU 


gar el porvenir y está incrustado como 
una ostra al presente. 

- Representa, Palacios, la bancarrota 
del socialismo. El partido lo echó, cre- 


¡yendo con ello, cubrir su putrefacción. 


Se muere el socialismo y Palacios es su 
enterrador, Sus compinches, los dipu- 
tados de su ex-partido, no son menos 
asesinos del socialismo. Los obreros so- 
cialistas, no tienen conciencia; porque 
si la tuvieran echarían todo su block 
parlamentario, por tránsfugas. . 


18 de Julio 


Hoy es el día de la farsa patriótica. 

El pueblo se afanará por exteriori- 
zar sus burdos clamoreos de patriotis- 
mo, ese patriotismo que lo arrastra al 
crimen, a la guerra. 

No hay perdón para el pueblo estú- 
pido que se presta a satisfacer los inte- 
reses bastardos de la casta militar, del 
ramplonismo político. El pueblo es in- 
consciente, bruto y no comprende sus 
intereses. 

¡Haga el pueblo el papel de burro, 
que sus arrieros, los políticos, los curas, 
loz militares, los capitalistas y todos 
los parásitos sabrán explotarlo, sabrán 
tocarle el punto flaco del patriotismo 
para vivir a sus expensas! 





El patriotismo y la huelga 


Aunque nada debiera y extra- 
ñarse de los abusos y barbaridades 
del Estado, no podemos menos que 
hacernos eco y comentar una pere- 
grina ley del gobierno inglés. 
paso quedará en evidencia la llaga 
común de todos los regímenes esta- 
tales, ya que se ha proclamado uni- 
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versalmente la bondad de los go- 


bernantes británicos. 
Sabida es la tutela directa que 


ejerce el gobierno inglés sobre la . 


fabricación de municiones de gqe- 
rra desde que ésta ha empezado... 


Los mineros del Pais de Gales = 


han rechazado las proposiciones del 
fonema, se han declarado en 

uelga. El patriotismo -de estos 
hombres no es ilimitado e incondi- 
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cional, y se resisten a bajar a las 


minas sin antes haber comido y 
dado de comer a los suyos, y teni- 


do unas horas de descanso para las 


fatigas del día anterior. Pero el go- 
bierno tiene prisa, y pide urgente- 
mente, a toda costa, más hierro 
para balas y cañones. 

Y los mineros, tercos, no ceden 
no bajan á las minas, huelgan. El 

obierno tampoco cede y amenaza. 
lantea el dilema: a la mina o a la 
cárcel. 

El cable nada nos ha anticipado 
todavía sobre la solución del con- 
flicto. Pero es fácil preverlo, adivi- 
narlo, ' : 

El gesto valiente de los mineros 
es un salivazo en plena cara del 
nuevo patrón. Y el escupitajo se la- 
vará con sangre: los cañones volve- 
rán sus bocas contra sus mismos 
forjadores en vez de diezmar a los 
alemanes. O los trabajadores cede- 
rán y seguirán arañando la tierra, 

Está visto, el patriotismo se impo- 
ne como un auto de fé inquisitorial 
Hoy las patrias no quieren más que 
soldados disciplinados y obedien- 
tes, vayan o no con uniforme. La 
mina y el cuartel tienen ya un solo 
código, una misma disciplina. Ser 
huelguista vale a ser desertor, trai- 
dor de la patria, y como a tal la pe- 
na es una, absoluta, fulminante: la 
muerte. 

Ya sabe el pueblo: la patria en la 
paz, es loba mansa; en la guerra, 

iena en furia, 





Quien ha reducido a un estado tan 
aflictivo de inferioridad intelectual a 
tantos millones de seres capaces de co- 
nocer la verdad y practicar la justicia 
y llamados como todos a las participa 
ción de los gloriosos destinos de la Mu 
manidad? 

La historia demostrará que todo ello 
es obra de la Querra. 

¡Y aún se celebran las alabanzas de 
esa furia digna de todas las maldades! 


PATRICIO LARROQUE. 
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flota en el ambiente, que está en la 
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Mendicidad 





(Causas - Remedios) 





El incremento que toma la mendici- 
dad en Montevideo, ha dado motivo 
para que los estetas de la prensa bur- 
guesa, contristados y llorones, escribie- 
sen artículos editoriales, notas sueltas 
y hasta croniquillas callejeras, lamen- 
tándose del triste, repugnante, anti- 
estético efecto que puede producir a la 
vista del extranjero, del visitante o del 
turista, la enorme cantidad de niños 
menores de 14 años que invaden aveni- 
das y calles principales de la ciudad 
solicitando el óbolo del transeunte, 

Estos estetas que han escrito mucho 
y muy bien, no han tenido en general 
una idea, ni se han atrevido a profun- 
dizar las causas de esa miseria, ni a 
proponer una fórmula salvadora, ni 
aún siquiera a estampar la frase que 


mente de todos, pero que procuran 
ocultar como buenos estetas al servicio 
de esta bella organización social. 

Los más audaces, los más sociólogos, 
han simplificado la cuestión pidiendo a 
los poderes públicos y las instituciones 
privadas, pongan coto al mal, repar- 
tiendo entre esos niños la sopa del Es- 
tado, y las migajas que se arrojan de 
la sobremesa. Con la filantropía deni- 
grante, se quiere dorar el pauperismo 
naciente. 

No está en esto el remedio. Hay que 
atacar el mal en su origen, en su base: 
hay que transformar el régimen. 

Y no son formas de gobierno, ni le- 
yes protectoras, ni tutelares amparos, 
los que pueden proporcionar a esos ni- 
ños, mendigos ocasionales, el pan que 
necesitan; el vestido de que carecen. 
No es limpiando las calles de pordio- 
seros,—como pretenden los estetas;— 
ni avergonzándose de los niños andra- 
josos y de los hombres que dormitan 
por las plazas públicas, como se ha de 
corregir el efecto si se deja permanecer 


- la causa. Es a ésta que hay que atacar. 


La miseria, el pauperismo, €s una 
causa del régimen actual, no un efecto, 
Si hacemos desaparecer la causa es in- 
discutible que el efecto no se produce. 

El que existan niños descalzos, no 
quiere decir que haya falta de botines, 
sino acaparadores de botines, Y, el que 
esos niños, y aún los hombres, pasen 
hambre no implica de ninguna manera 
la ausencia de trigo y demás comesti- 
bles, sino que, —como en el caso ante- 
rior—hay acaparadores de trigo y co- 
mestibles que negocian con el hambre 
del pueblo. 

Si los estetas no quieren que Monte- 
video aparezca  paupérrimo,  mige- 
rable, mostrando, a la luz del día, sus 
llagas, no olviden que “mientras una 
sola mujer, mientras un solo octogena- 
rio carezca de abrigo y sustento, ni se 
puede cantar el himno de la actual or- 
ganización, ni de la caridad, que no 
evita. el mal hace doscientas décadas, 
ni hay hombre que tenga derecho a ves- 
tir el traje que lleva, Jlámase toga o 
púrpura, blusa o levita, uniforme o so- 
tana”. 

Cide Hamete, 





Hermana de la muerte, implacable 
Guerra, que proporcionas laureles a los 
bandidos lUamados héroes; monstruo 
sangriento, tus crímenes despoblaron la 
tierra, rociándola de lágrimas y de san- 
gre... 

VOLTAIRE. 





Contra el Servicio Militar 


——— 


CONFERENCIAS 





Recrudecidos y exhacerbados en 
estos últimos días el ardor patrio 
de nuestros enemigos, han culmina: 
do su obra el 14 de Julio llevando a 
los niños de las escuelas públicas a 
los cuarteles, vale decir, a los lupa- 
nares de almas, en donde entre el 
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bullicio mareante de trompas y tam- 
bores han doblado reverentemente 
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LA BATALLA 


amargura, de dolor profundo que 
desgarra el alma contra una socie- 


la cerviz centenares de niños en¡dad maldita, brotaste tú, con tu 


salutación a los bárbaros sacerdo- 
tes de Moloch. 

Estimulado a su vez el Comité 
Nacional contra el Servicio Militar 
Obligatorio ha resuelto en su últi- 
ma sesión activar la campaña. Y al 
efecto se realizarán varias confe- 
rencias de acuerdo con el siguiente 
orden: 

El domiugo 18 en el local de los 
icapedreros, Fraternidad, 121, a 
as 15 horas. El lunes 19 en el local 
de los Cocineros, El jueves 22 en el 
Centro Internacional. El sábado 31 
en el salón de la Sociedad Fran- 
Cesa. 





LA BATALLA 


Látigo, pendón y barricada 





Franca como mano amiga, dando 
alientos, pujante por las virilidades 
juveniles que la levantan, esta hoja, 
La Batalla, como un regalo a los 
dignos, como una promesa incitan- 
te alos indecisos, como una invec 
tiva a los reacios, y como una pe- 
drada a la vidriera de los testines, 
pero, ¡síl, como un pedestal de sin- 
ceridades sosteniendo el ideal de 
nuestros amores anarquistas todos, 
nació en la lucha, y para vivir la 
lucha. Es de todos, y es de nadie. 
Ha de ser hembra para los que se- 
pan plasmar con ahínco. Y es nido 
magno, para acoger a todos, todos 
los entusiastas, todos los buenos, 
todos los que tengan ansias de inti- 
midad batallera. Ha de ser látigo 
que silve sobre los rostros de los 
malvados; y pendón que encarne 
las rebeldías de hijos del pueblo; y 
barricada donde se estrellen nues- 
tros contrarios. Y habemos de ha- 
cerla erguir como penacho que de- 
safíe, y que provoque, aunque la 
destruyan, que eso sería una prue- 
ba de su eficacia. Las barricadas 
que nos destruyen las reconstruí- 
mos aún más fuertes. Sin descui- 
uar nuestras anteriores buenas po 
siciones, cerremos los flancos para 
levantar a esta una vez más. ¡Abra- 
zémonos bajo el pendón que sinte- 
tiza su título! ¡En sus filas con am- 
plitud para todos los buenos, res- 
pondamos, todos, con un arranque 
entusiasta: ¡Seamos consecuentes, 
ya es nuestra! 








DE LA VIDA 


Al cumplir un año el neno 








Es fatal, pero menester se hace 
confesarlo: una mirada, una sonrisa 
o la más leve palabra, puede ser y 
es el punto inicial de una vida; la 
felicidad y el dolor son hermanos, 
se solidarizan y llega a tal grado el 
apoyo mutuo de estas dos manifes- 
taciones de la vida, que en el trans- 
curso de una existencia se inter- 
cambian entre sí el dominio de ella. 
Es decir, que la una cede el trono a 
la otra para andar ella errante, sin 
hogar, despojándose de todo su do- 
minio. 

Una sonrisa, una mirada, la más 
leve palabra, es fatal, nos conducen 
indistintamente a la felicidad o al 
dolor. Y esto, es lo más grande, lo 
más bello, lo más noble que la vida 
encierra.Unencuentro entrecortado 
dos palabras sin fin previsto, un 
suspiro perdido en la inmensidad 
del espacio, una sacudida a dos co- 
razones jóvenes y el pensamiento 
veloz que allanó todas las distan- 
cias, todo eso, y algo más que no es 
posible describir, incendió una pa- 
sión y libertó la ardilla del amor. Y 
dos vidas se refundieron en una, 
ligadas por un mismo pensamiento, 
un mismo deseo, un sentimiento co- 
mún. La dicha y el dolor reinaban 
por igual, se alternaban en su do- 
minio y hacían de esa pasito de 
ese amor, una propiedad común a 
ambos. Y estas dos fuerzas grandes, 
intangibles, son las soberanas del 
mundo, son las triunfadoras del 
porvenir. 

Y de entre una sacudida de felici- 
dad, una gran emoción de dicha por 
la satisfacción del ideal cumplido 
y de entre un suspiro hondo de 


cabecita de oro, trayendo esculpido 
en tu carita de ángel el signo de la 
bondad, de la belleza, del amor. Tú, 
que por doquier que pases, con tu 
andar inseguro e inexperto vas sem- 
brando la inquietud, los desvelos, 
el cariño, el amor, la felicidad de 
todos: de tus padres, de tus abuelos, 
de tus tíos, de todos los que te quie: 
ren. Tú, que eres el símbolo de la 
felicidad y el dolor para los tuyos; 
A encarnación de la vida, para to 
OS. 

Hoy, que cumples un año, un año 
de vida, de triunto sobre la inquie- 
tud; hoy que te ríes del pasado y 
que marchas con fé de triunfar en 
el porvenir, te canto mi esperanza; 
ella es de amor, de cariño santo y 
noble que emana del corazón, es la 
vida que entona el himno del futuro, 
el amor que sonríe y abre los brazos 
para recogerte en ellos. 

¡Pero... no crezcas más, queda 
en un año si has de ser soldado; que 
no te lleven los hombres malos, 
para que tu dolor sea la dicha de 
ellos! 

Déjame besar tu frente blanca, 
limpia y noble; tu cabecita de oro 
déjame acariciar. ¡Ay... no seas sol 
dado!.. quédate en un añol!.. 


Le A, 








Cómo extrañar, pues, viles criaturas, 
pícoras del foso, o, mejor, buitres to- 
gados, que todos los jueces vendan hoy 
su conciencia a precio de dinero, si en 
los orígenes del mundo ya recayó, entre 
los dioses, una sentencia falseada por el 
favor?... 

APULEYO. 


— 


LA ENVIDIA 








La envidia es el acibar de los 
impotentes, el grillete de los fraca 
sados. Es un licor venenoso que 
mana de las heridas abiertas por la 
realidad en el flanco de las almas 
vanidosas. Es el pudor de la meji- 
lla sonoramente aboteteada por 
mano de la superioridad ajena. 

El que envidia se confiesa subal- 
terno; su pasión es el estigma psico- 
lógico de una humillante inferiori- 
dad, sentida, reconocida. No basta 
ser inferior para envidiar, pues to- 
do hombre lo es de alguien en 
algún sentido; es necesario sufrir 
del éxito ajeno, de la dicha ajena, 
de cualquier culminación ajena. En 
ese sufrimiento está el núcleo moral 
de la envidia; muerde el alma como 
jun ácido, la carcome como una po- 
lilla, la corro« como la herrumbre al 
hierro. El envidioso es la primera 
víctima de su propio veneno; la en 
vidia lo devora como el cáncer a la 
víscera, lo ahoga como la hiedra a 
la encina; por eso el Poussin, en 
una tela admirable, pintó a este 
monstruo mordiéndose los brazos y 
sacudiendo la cabellera de serpien- 
tes que le amenazan sin cesar. 

La envidia es la horca caudina 

or donde pasan, tarde o temprano, 

os que viven esclavos de la vani- 
dad. Y pasan lívidos de angustia, 
torvos, avergonzados de su propia 
tristura, sin comprender que sus 
lamentaciones son la más inequí- 
voca consagración del éxito ajeno. 
Bien la ha definido Vargas Vila 
como el culto de las almas viles a 
las almas grandes y como la ado- 
ración del mérito por el despecho: 
envidiar es estar de rodillas ante 
una gloria, 

La inextinguible ternura moral 
de estos amargados es, al mismo 
tiempo, el pedestal granítico de los 
vencedores. 

Jos INGENIEROS. 





Si los pueblos comprendiesen bien 
esto, si ellos mismos hicieran la justicia 
con los poderes mortíferos, si se nepa- 
sen a dejarse matar sin razón, si se sir- 
viese de sus armas contra los que se las 


han dado para matar, aquel día moriría 
la guerra... 


GUI DE MAUPASSANT, 


Lucha de fieras 





Un delirio guerrero, un frenesí de 
lucha sangrienta se apoderó de todo un 
pueblo, Quería a toda cosa ver comba- 
tir, Pero no eran tigres ni rumiantes lo 
que arrojaba a la palestra; eran jóve- 
nes separados apenas de los regazos ti- 
bios maternales, todavía no endureci- 
dos al contacto de la realidad. A man- 
salva, lejos de la contienda, reclinados 
cómodamente en sus blandos asientos, 
los espectadores pedían también san- 
gre, y para azuzar a los combatientes, 
agitaban trapos amarillos y rojos; 
amarillos, por el oro que habían costa- 
do; rojos, por la sangre que hacían 
verter, ¡Qué valientes fuimos desde el 
tendido! Obligados, llorosos, casi a ras- 
tras, se condujo a los muelles de los 
puertos y los ferrocarriles a toda una 
generación pacífica y útil, aturdiéndola 
con músicas y exclamaciones. Luego, 
separados del combate a prudente dis- 
tancia, azuzaron a los soldados; necesi- 
tábase ver las entrañas desprendidas 
del tronco, las manos crispadas en se- 
ñal de agonía, los ojos vueltos hacia 
un punto lejano, en donde humeaban 
los tejados humildes del rastrojo, bajo 
log cuales la madre se cubría la cara 
con las manos y el labriego escribía 
con el badil sobre el hollín de las pare- 
des el nombre de su hijo, nacido con 
dolores, criado con penas y agotamien- 
tos, que jamás volvería a sentarse en el 
escaño aquel. 

Y de pronto creímos ver rota la jau- 


o 5 5 5 5. 


A 


o 


Razonando 


“El anarquismo no es más que el re- 
sumen de los conocimientos positivos de 


EL HOMBRE Y EL NIÑO 





la y acercarse el terrible enemigo. 
¡Paz! exclamamos todos poseídos de 
pánico invencible. ¡Paz! repitieron to- 
ldos los instigadores de la guerra. Y 
leon los ojos abiertos y los semblantes 
desencajados y el corazón oprimido de 
congoja y de susto, nos atropellamos, 
sin ver como caían acaso los mejores. 
¡Luego fueron volviendo las sombras, 
los cadáveres vivos, los espectros acu- 
sadores. 

¡Qué dolor, que vergienza ver a las 
mujeres asistiendo a esos espectáculos 
en que la sangre corre sin fecundar ni 
una verdad, ni una idea, ni un senti- 
mieto generoso! ¡Qué repulsión con- 
templar a las que para madres fueron 
nacidas, alentar las patrioterías, los 
fanatismos, las imposiciones despóticas, 
en cuyas aras se sigue sacrificando a 
los hombres! 

La mujer siempre será esclava mien- 
tras no proteste de esas vergiienzas, en 
tanto que no huya de esos actos repug- 
nantes y no deje de prestar su concur- 
so a toda teoría, a todo principio, a 
todo hecho que lleve aparejada la ig- 
norancia, la guerra o la servidumbre. 

Si estas son declamaciones románti- 
cas, ¡benditas sean! 

Ellas no vierten sangren. ni encana- 
llan con la bajeza, ni embrutecen con 
la mentira; ellas no quitarán la vida 
a un solo animal útil en aras de una 
estética sensual y grosera; ellas no ha- 
rán morir a un sólo soldado, ni en 
nombre del cetro, ni de la bandera ni 
de la cruz. 

Antonio Zozaya. 





¡comprender lecturas fáciles, están 
¡siempre deseosos de tener a su alcance 
'aleún librito de cuentos, en busca de 


'un rato de alegría, 


la verdad y del bien””, obtenidos me-! y esta necesidad de los niños, que a 
diante el razonamiento y el análisis la vez es muy buena, ha sido tenida en 
científico. Estos conocimientos se divi-'cuenta por muchos hombres. Pero des- 
den en dos grandes ramas: una moral 'graciadamente los que han divulgado 
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y otra social, 





El convencimiento es el producto de 
la razón; el anarquismo se adopta por 
razonamiento, luego convence. Incul- 
car, es obligar a aceptar una cosa tal 
cual se presenta. El patriotismo se in- 
culca, no convence ni es razonable. 





El anarquismo no impone sus princi- 

pios, log razona. El racionalismo no es 
dogmático, no se impone, es el produe- 
to de la razón. 
Amarquismo y racionalismo son si- 
nónimos dentro del concierto de la evo- 
lución humana, los dos forman el ca- 
rácter, vigorizan el pensamiento, inde- 
pendizan la voluntad; el uno emancipa 
al hombre y el otro al niño. 


O 





Para que las futuras generaciones 
sean libres, honestas y tengan convic- 
ciones propias, es necesario libertar al 
niño de la tutela del Estado, ejercitar 
el pensamiento anarquista en el pue- 
blo, darle alas a la rebeldía que es la 
flor de los corazones nobles. 





El patriotismo es un límite a la fra- 
ternidad humana, encierra en la estre- 
chez de las fronteras el sentimiento de 
solidaridad. 

Mientras la escuela,—que es el eri- 
sol donde se funden las futuras gene- 
raciones—esté a merced de las clases 
gobernantes, será el vehículo del patrio- 
tismo, de la tiranía, de la desigualdad 
social. Diga la escuela al niño, lo que 
el anarquismo dice al hombre: Defien- 
de, salva tu integridad individual y 
descecha a todas los pastores de la 
tierra, F. M. Moreno. 


Llamado a los anarquistas 


Por la educación del niño 
Por nuestra obra 


Los niños, cuando ya son capaces de 
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¿esa clase de lecturas, no lo han hecho 
¡con el fin de darles cosas que los haga 
inteligentes y educados, sino con el 
sólo objeto de obtener dinero, nada más 
'que dinero. Que ello traiga como con- 
“secuencia el alejamiento de los niños de 
las verdaderas cosas de interés y los in- 
cline a la maldad y al vicio, es para los 
comerciantes, algo sin importancia. 

Ahí están las librerías llenas de libri- 
tos de cuentos que a veces traen un 
huen consejo, pero siempre a base de 
mentiras y de historias imposibles que 
hacen perder lastimosamente el tiempo. 
Esos cuentos hablan de reyes y reinas, 
de gigantes y enanos, de hadas y sire- 
nas, de'brujas y varitas milagrosas, en 
fin, cosas todas que desorientan al tier- 
no cerebro infantil. 

Se ha puesto en venta últimamente 
otra clase de novela mucho más mala 
que la anterior, y que por desgracia es 
muy leída por niños, jóvenes, hombres 
y mujeres: esta es la novela policial. 
Y como ésta es mala, como un veneno, 
ha triunfado. Nos dice claramente cuál 
es la educación ambiente. No sólo se 
han impreso en el papel esas novelas, 
sino que han sido llevadas—con gran 
éxito también—al biógrafo y al teatro. 

Este estado de cosas, que a simple 
vista parece de poca importancia, es 
para nosotros un asunto delicado por 
las funestas consecuencias que $e pre- 
paran para el futuro. Es necesario opo- 
nernos, con todas las fuerzas de que 
disponemos, para que ese mal no tome 
consistencia, pues tiende a inutilizar 
las obras de fraternidad humana que 
parecían tener ya vía libre con el de- 
bilitamiento de la propaganda  reli- 
¡glosa, 

Miremos a nuestro alrededor y vere- 
mos cuánto se hace por alejar al niño, 
futuro hombre, de nuestro lado. 

Las escuelas patrióticas y. religiosas 


» 


imponen su enseñanza y educación: 











nada tenemos para impedirlo. 
tos de niños llamados ““exploradores””, elementos tenemos para contrarrestar- disminuído el sueldo, y los aserradores 


preparando disciplina y subordinación 
y hombres aptos para la matanza, sur- 


gen cada día: nada tenemos para con-' 


trarrestarlo. Diarios, periódicos y re- 
vistas, todos de carácter político, poli- 
cial, religioso o patriótico, mantienen 
al pueblo en el estado actual de cosas, 
entusiasmándolo con facilidad para las 
cuestiones absurdas y de” odios: muy 
poco, casi nada, tenemos para impedir- 
lo: La Baranza, el boletín de la Liga 
Racionalista, alguna hoja obrera, algu- 
nas conferencias... Lecturas malas 
para niños hay a granel: para debilitar 


sus efectos también tenemos poco: “La | 


revista de los niños””, que es sostenida 
por una sola persona, casi sin otra coo- 
peración; revista ésta que, para produ- 
cir algún efecto, debiera editar muchos 
millares, para lo cual debería haber ob- 
tenido ya apoyo máxime. 

Vemos pues cuanta obra mala se 








Problemas obreros 





la; y lo poco que se hace, casi siempre 
sin la seguridad de darle vida. 

Los anarquistas no somos muchos, 
pero si todos los anarquistas y simpa- 
tizantes se dieran cuenta de lo pobre 
de nuestra acción, y se decidieran to- 
dos a cooperar en alguna de las múlti- 
ples «actividades en que se puede des- 
“arrollar nuestra propaganda, podemos 
"tener la seguridad de que no sólo se 
daría vida holgada a lo que actualmen- 
te a duras penas mantenemos, sino que 
¡Podríamos emprender otras muchas de 
¡carácter indispensable. 

Compañeros: La educación ambiente 
¿es peligrosa para todo intento de fra- 
ternidad humana. 

Compañeros: ¡No haya en adelante 
un sólo anarquista sin cooperar en al- 
guna forma a la transformación de este 
récimen inicuo! 

León D'Argent. 
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Actividad del proletariado 


Hemos iniciado esta sección creyendo 
que el movimiento obrero de Montevi- 
deo sentía un vacío y ella debía llenar- 
lo. Estamos a punto de ereernos equi- 
vocados. El movimiento obrero está 
casi muerto. A duras penas damos se- 
ñales de la existencia de organizacio- 
nes obreras. Los trabajadores parece 
que se hallan satisfechos, no precisan 
luchar, son libres, emancipados. Tal 
pudiera creerse. 

Ya que el movimiento obrero no está 
a la altura que fuera de desear, invita- 
“mos a los anarquistas, a todos los obre- 
ros conscientes para desarrollar una 
acción sana y fecunda que tienda «u 


Es de esperar que no falte ninguno 
de sus miembros. 





Isociedad de Picapedreros 


Sigue con inquebrantable entusiasmo 

¡el movimiento huelguista que vienen 
sosteniendo los obreros picapedreros. 
Según informes que nos llegan, esta 
huelga va directamente al triunfo. 
¡ Los pocos traidores que tan vilmente 
'se prestan a los intereses bastardos de 
os capitalistas, son elementos incapa- 
ces de trabajar en las piedras del país 
y por lo tanto no podrán contrarrestar 
en lo más mínimo este bello movimien- 
to que tan dignamente sostienen los 
obreros del gremio. 

Desde estas columnas dirigimos a 


Ejérci- hace en torno del niño, y cuán pocos uno sólo, que trabajan 9 horas y se ha [roso y sano, a la organización, que 


LA BATALLA 


con su espíritu cobarde y carneril, se 
sometieron a ese aumento de horario y 
rebaja de jornales, causando profundo 
dolor que tan pasivamente hayan per- 
mitido que los patrones les arrancaran 
esas mejoras que tanto esfuerzo costa- 
ron conseguirlas. 

Para que los aserradores puedan re- 
conquistar esas n:ejoras perdidas, es 
necesario que adquieran antes la ver- 
giicnza y dignidad que también perdie- 
ron, al someterse tan cobardemente a 
la avaricia capitalista, Y eso lo conse- 
guiremos, compañeros aserradores, lan- 
zándonos a la lucha, desafiando todas 
las miserias que a menudo invaden 
nuestros hogares y dando impulso vigo- 
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por nuestra indiferencia ha dejado de 
existir. 

¡A luchar compañeros y así conquis- 
taremos nuestros derechos.—Un aserra- 
dor. 


Unión Gráfica 


Hoy, sábado 17, se reune en su local, 
Pérez Castellanos 1546, la Comisión 
Fiscal y el Comité Administrativo de 
la Unión Gráfica, para tratar entre va- 
rios asuntos, el de la próxima convoca- 
toria a asamblea general del gremio 
como asimismo de la aparición de la 
revista quincenalmente y de mayor for- 
mato. Se ruega a los compañeros que 
se cita concurran con puntualidad al 
acto.—El secretario. 








Carta de un compañero belga 


Las siguientes líneas extractamos de 
una carta del compañero belga G. Ma- 
rín, escrita en los comienzos de la gue- 
rra. 

“En la noche de la víspera del ulti- 
matum de Alemania a Bélgica, tuvo lu- 
gar en Bruselas un grande e histórico 
mitin socialista internacional para pro- 
testar contra la guerra que se aveci- 
naba. 

Presidió Vandervelde. Keir Hardie 
(diputado inglés) habló en nombre de 
los socialistas ingleses; Haase, por los 
alemanes; Troesltra, por los austriacos; 
3ubanoviteh, por los rusos; Jaurés, por 
lcs franceses, y otros delegados por los 
italianos y Otros. 

Haase nos habló de los veintisiete mi- 
tins contra la guerra que habían tenido 
lugar la noche anterior en Berlín. 

No solamente la concurrencia era s0- 
cialistas y anarquista, sino que se com- 


VIDA INTERNACIONAL 


que sufrir el desastre desolador de la 
' guerra”. 
$ 


“Lothrop Withington 


En el hundimiento del “Lusitania” 
pereció nuestro compañero  Lothrop 
Withington, que regresaba de Boston a 
Inglaterra. Fué una de las primeras fi. 
guras del anarquismo en Inglaterra. 
Orador elocuente, dejó un hueco irre- 
¿parable entre sus compañeros de Lon- 
“dres. Fué el alma de la campaña contra 
la guerra en la Gran Bretaña. 


Palabras de Malatesta en la tumba 
de F. Tárrida del Mármol 
i 


t “A la edad de cincuenta y cuatro 
¡años, en plena tensión de sus fuerzas 
lintelectuales y cuanda más esperába- 
mos de él, nuestro compañero Tarrida 
del Mármol ha muerto casi repenti- 
namente, 

Tarrida tiene una página gloriosa en 











agrícola han sido sentenciados a largos 























con el mauser ralean las filas de los . 
huelguistas. Los mitins están prohibi- 
dos. Los propagandistas de la huelga 


años de presidio, sin habérseles permi- 
tido el derecho de defensa. Todas estas 
cosas se perpetran bajo la bandera es- 
trellado de los Estados Unidos, el mo- 
delo de las libertades americanas. 


Comité pro Rebagllatti y Goltz 


Dice La Protesta (R. Argentina) : 

Por iniciativa de la C. E. $. de Sa- 
randí, ha quedado constituído este co- 
mité, con el fin de allegar fondos para: 
la defensa de los compañeros ante di- 
chos, presos en Montevideo, bajo la 
acusación inicua de fabricar bombas 
para hacer volar panaderías. 

Como se vé, la farsa no puede estar 
mejor tramada, siendo deber nuestro 
hacer todo lo posible para arrancarlos 
de las garras de la fiera que está por 
atraparlos. 

Por el Comité: 
R. Delacroiz, 





"Nuestras actividades 





De Villa del Cerro 


En esta Villa se ha constituído 
una agrupación que tiene por obje- 
to, difundir nuestro periódico La 
BATALLA y propender, a la medida 
de sus fuerzas, a asegurar la vida 
económica del mismo. 

Sí esta actitud fuera imitada por 
otras localidades, muy pronto ve- 
ríamos a nuestro paladín transfor- 
marse en semanario, para así, fusti- 
gar con más continuidad, todas las 
injusticias y desigualdades exis- 
tentes. : 

En el próximo número publicare- 
mos la dirección del grupo de Villa. 
del Cerro, para los que qnieran ha- 
cer pedidos de La BATALLA. 


Gran velada y Rifa a beneficio del 
«Centro Internacional » 





despertar en los trabajadores, el espí- esos trabajadores en huelga * nuestra 
ritu de rebeldía, de asociación, de lu- |voz de aliento y los incitamos a perma- 


A juzgar por la actividad y propa- 


ponía también de burgueses liberales y ¡la historia del movimiento anarquista : : 
ganda que se viene realizando pro- 


conservadores, que demandaban ayuda ¡en España. Fué uno de los más eficaces 








mente por sus propias conquistas, 

Hagamos que el pueblo trabajador, 
sienta la necesidad de una vida más 
amplia, más justa, más humana; se 
despierte en él deseo de conquistar un 
mejor estado de cosas; que vislumbre 
una sociedad de hombres libres, sin ti- 
ranos, sin esclavos, sin explotadores, 
sin explotados. Hagamos que este pue- 
blo marche, con la virilidad de los fuer- 
tes, hacia el sol fecundo del porvenir: 
el comunismo anárquico. 





Sociedad de Panaderos 


La Sociedad de Obreros Panaderos 
llevará a efecto un gran mitin de pro- 
testa contra la prisión de los compañe- 
ros Goltz y Rebagliatti, el cual se efec- 
tuará el próximo domingo 25 del co- 
rriente, a las 15 horas, si antes de esa 
fecha los mencionados compañeros no 
fueran puestos en libertad. z 

Albergamos la esperanza de que el 
pueblo trabajador dará la merecida im- 
portancia que encierra este acto de jus- 
ticia, que tiende a arrancar de las ma- 
mos Criminales de la policía, dos hom- 
bres que no han cometido delito al- 
guno. 

El pueblo valiente e íntegro irá en 
masa, a escuchar la palabra desintere- 
sada y noble de hombres honrados que 
siempre estuvieron al servicio de la jus- 
ticia, Entre otros oradores harán uso 
de la palabra en ese acto, los conocidos 
escritores Leoncio Lasso de la Vega y 
Froilán Vázquez Ledesma (hijo). 

¡Qué ningún hon:bre honrado falte a 
este mitin! 


Obreros Sastres 


El lunes 19 del corriente, se reune la 
Comisión Administrativa de esta socie- 
dad para tratar asuntos de trascenden- 
tal importancia para el buen funciona- 
iniento social, 


e b cha, para elevarse moral y material- pere en la lucha, sin retroceder ni un 


¡paso hasta vencer la desmedida explo- 
tación capitalista que pretende arrasar 
con todas las mejoras conquistadas. 

¡Firmes, compañeros  picapedreros, 
'que el triunfo es vuestro! 


¡Obreras Costureras 


Se invita al gremio en general y es- 
pecialmente a las costureras de la Jun- 
de A, Militar, para la asamblea gene- 
ral, que tendrá lugar el domingo 25 del 
corriente a las 3 p. m. en el local de 
'los cbreros sastres, calle Río Negro 
11180. 


La importancia que encierra el mo- 


tivo de esta reunión, requiere la pre- 
sencia de todas las compañeras cons- 
cientes que se interesen por la buena 
marcha de la colectividad. Entre los 
varios asuntos a tratarse, existe uno 
que merece especial atención y estriba 
en el pedido formulado en la Intenden- 
cia por algunas, para que se vuelva a 
la distribución del trabajo por números. 

Esto, como todas comprenderán, en- 
carnaría no sóle un gran perjuicio a 
nuestros intereses, sino también que 
plantearía posibles conflictos que es de 
todo punto necesario evitar, Al mismo 
tiempo, para tratar de ver la manera 
de abolir las órdenes, que como nadie 
ignora existen hasta con nombres su- 
puesto, lo que significa un abuso e im- 
pide que sea equitativo el reparto de 
costuras. 

Esperando que nadie falte os saluda. 
—La Comisión, 


A los Aserradores 


Compañeros de La BATALLA: 

Desearía me publicasen las siguien- 
tes líneas, para ver si ellas pueden des- 
pertar entre los aserraderos y obreros 
en madera en general, el espíritu de re- 
beldía que hace tiempo desapareció da 
sus conciencias y dignidad. 

Hay una infinidad de aserraderos, o 
mejor dicho, en todos a excepción de 


' 
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de las fuerzas proletarias, las únicas |Propagandista de nuestro ideal en aquel 





que podían conjurar el peligro de la 
guerra. 

+” Jaurés hizo la más electrizante de- 
claración, afirmando que si el gobierno 
francés aceptaba la guerra, su partido 
se levantaría al grito de *“¡ Guerra a la 
guerra !?””, 

Esta declaración produjo en los cir- 
cunstantes un escalofrío de emoción y 
entusiasmo. 

De aquella magna asamblea se saca- 
ba la convicción de que algunos gubier- 
nos titubearían frente a la actitud de- 
terminada de la clase trabajadora. 

A partir de esa noche y en los días 
subsiguientes, enorme masa de pueblo 
ostentaba en el sombrero o en el pecho 
un papelito que rezaba: “Guerra a la 
Guerra”. 

Empezaba ya el doloroso peregrinaje 
de los aldeanos, que a pie y carretera 
adelante iban en busca de paz a otras 
tierras, Trenes, tranvías y estaciónes 
estaban repletos de soldados que se mo- 
vilizaban. 

Pude hablar con ellos y ninguno que- 
ría la guerra. Sabida es la falta de es- 
píritu nacional del pueblo belga. 

Pero en todos los labios hallábamos 
la misma respuesta: “Si no fuéramos, 
nos fusilarian”... 

El partido socialista belga tiene, en 
verdad, positivo arraigo en la pobla- 
ción industrial del país, y Vandervel- 
de con su elocuencia se constituyó en 
brazo derecho de su partido. Y Van- 
_dervelde, el mismo que presidiera el 
mitin monstruo contra la guerra, fué 
nombrado Ministro de Estado a los po- 
cos días. Y claudicando vergonzosa- 
mente y vendiendo la causa de los tra- 
bajadores, aceptó el Ministerio por tam 
to tiempo ambicionado. 

Hablando con los refugiados belgas 
en Inglaterra, hallé en todos la misma 
sincera declaración : 

““La anexión de Bélgica a Alemania 
hubiéramos preferido mil veces, antes 


: 


=¡ Pero cuando le dieron la libertad fué 


país, en donde hemos tenido tantos cru- 
"zados valientes, En 1896 el gobierno es- 
.pañol, a raíz de la explosión de una 
bomba, sobre la cual aún no se ha he- 
cho completa luz, lo mandó prisionero 
a las mazmorras de Montjuich. 


'a Francia, en donde con su libro “La 
Inquisición en España”? y eon sus con- 
ferencias, sacudió el espíritu de Euro- 
pa, dando a los vientos las atrocidades 
cometidas por las autoridades españo- 
las contra los prisioneros inocentes y 
sin defensa. 

Más tarde, Tarrida, orientó sus ener- 
gías y entusiasmos hacia el campo de 
la Democracia y del Liberalismo. Pero 
a pesar de esto, nádie dudó de su inte- 

«gridad y todos sabíamos que iba ani- 
mado de la mejor intención, y que en 
“cualquier momento podríamos contar 
icon él para la buena causa. 

Yo, personalmente, nunca estuve de 
acuerdo con él, y así y todo fuimos 
amigos íntimos. Podría uno diferir con 
él, pero no era posible dejar de que- 
rerle porque por sobre todo fué un 
hombre bueno. Y con estas palabras 
rindo a su memoria el más grande tri. 
buto que se puede rendir a-un hom- 
bre, ?? 


Esclavitud en Puerto Rico 


En las plantaciones de café y azúcar 
de Puerto Rico se repite la historia de 
los yerbales. Se esclaviza y asesina a 
mansalva. La Justicia, el órgano de la 
“Federación Libre de los Trabajadores 
de Puerto Rico””, se hace eco del espí- 
ritu huelguista que empieza a cundir 
entre los obreros de las plantaciones. 

Allí se trabaja doce horas diarias po: 
un jornal de tres reales. ¿ 

Dice La Justicia que varias empresas 
capitalistas han hecho de la isla una 
factoría de esclavos, pues cuando los 
trabajadores se declaran en huelga, la 
lpolicía interviene a machete limpio, y 





mete ser todo un éxito moral y eco- 
nómico, la función y rita que ha: 
organizado este Centro para el sá- 
bado 7 de Agosto. * 

_El programa confeccionado es el 
siguiente: 1. Sinfonía por la or- 
questa.—2.” El drama en 3 actos de 
E, J. López, titulado «La Santa».— 
3.2 Sorteo de la rifa consistente en 
12 premios a ser: Un cuadro de 
pintura, un revólver, una. cigarre- 
ra, «Los Miserables» de V. Hugo, 
otro cuadro, un tomo de «El hom- 
bre y la tierra» de E. Reclus, dos. 
estátuas, 3 tomos de F. A. de Fi- 
gueroa, un abono por un mes de 
servicio de peluquería, «Sangre de 
los pobres» por Contreras, 2 tomos. 
Precio de cada boleto 10 cts. 

La función dará principio a las 20 
y 45 con la cantidad de público que 
a esa hora hubiera y terminará a 
las 24 horas. 


Función Pro «La Batalla» 


Para el 21 de Agosto, se ha fijado 
la fecha de la tunción que se dará a 
beneficio de nuestro periódico, en 
el salón del Centro Internacional, 
Rio Negro 1180. 

Para el próximo número dare- 
mos programa y más detalles. 


Liga Raclonalista 


Próximamente en el local de en- 
señanza de esta Liga, Río Negro 
1180, inaugurará un curso de de 
Historia comentada el conocido es- . 
critor, Leoncio Lasso de la Vega. 


Centro de E. $. de Villa Muñóz 


Este Centro tiene proyectada una 
serie de conferencias en su local 
social, Domingo Aramburú 239, las 

ue estarán a cargo de Laureano 

'Ore; la primera de las conferen- 
cias se efectuará el sábado a las 20 
y 30, cuyo tema es «Valores Socia- 

es» con el siguiente sumario: Con- 

cepto del valor social, Herencia so- 
cial, El individuo-carácter, Medio- 
cridad e inteligencia, Instrucción y 
saber, Lucha por la vida, Fuerza 
positiva y Fuerza nominal, Resu- 
men. . 

Las conferencias tendrán lugar - 
martes y sábados a las 20 y 30, 





